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otros. Lo que describe el informe de Rumania pue-
de aplicarse a muchos países más: “Los derechos 
de propiedad, fuertemente impulsados después de 
1989 como piedra angular de la nueva ‘democracia 
liberal’, han sido violados en forma descarada por 
manipuladores que cometieron fraudes durante el 
proceso de privatización. Algunos de ellos se enri-
quecieron a través de su vinculación anterior con la 
nomenklatura o Securitate. Otros movieron sus hilos 
en el sistema judicial y usaron chantaje y fraude para 
arrebatar propiedades nacionalizadas por el régimen 
comunista. Y otros inclusive han hecho fortunas con 
la ayuda de ex-camaradas que ahora se encuentran 
en cargos públicos claves, ganando así acceso pre-
ferencial a las propiedades del Estado que fueron 
privatizadas o a contratos con el Gobierno”.

“La impunidad de los poderosos y de los que 
tienen vinculaciones políticas es el factor individual 
más importante en la perpetuación de la corrupción, y 
en todas las violaciones a los derechos humanos”. La 
difícil situación de Rumania lo ilustra a la perfección.

Quizás el impacto de las malas políticas econó-
micas sobre los derechos humanos sea más dramá-
tico en el caso de la agricultura, donde prácticamente 
de la noche a la mañana se pueden privar a millones 
de personas de su más básico derecho a la comida. 
En Bangladesh, donde 75% de la población vive en 
zonas rurales, la liberalización comercial generó una 
caída significativa en la seguridad alimentaria. Ban-
gladesh sucumbió a la presión de los donantes, que 
insistían que en una economía globalizada toda es-
casez de cereales se podía compensar en el mercado 
internacional, y puso fin a su política de acumular 
grandes reservas de granos. “Este año hubo que pa-
gar las consecuencias”, informa la plataforma local 
de Social Watch. “Inundaciones y ciclones causaron 

pérdidas importantes de cultivos y Bangladesh se vio 
obligado a comprar arroz en el mercado internacio-
nal en un momento en que las provisiones estaban 
bajas y los precios por las nubes”.

En Ghana, la agricultura es llamada la principal 
fuente de crecimiento económico, pero un examen 
más atento revela un fuerte sesgo de género en 
esa expansión. “Las inversiones del Gobierno han 
incentivado un rápido crecimiento de las indus-
trias de exportación, sobre todo la producción de 
madera y cacao, donde la mano de obra es predo-
minantemente masculina. A la vez, el Gobierno ha 
ofrecido escaso apoyo a las industrias de alimentos 
básicos que tradicionalmente son responsabilidad 
de las mujeres. Como resultado, los cultivos para 
consumo doméstico, la ganadería y la pesca, todos 

ellos se han estancado”. Cuando se evidenció la cri-
sis de alimentos, el presidente John Kuffour anun-
ció en mayo de 2008 un programa para “mitigar 
las penurias que están enfrentando los ghaneses 
como resultado de la escalada de precios de los 
alimentos y el combustible” mediante la reducción 
de los aranceles a la importación y la exención de 
tasas a algunos productos derivados del petróleo. 
Los socialwatchers de Ghana expresaron su apo-
yo a la iniciativa, pero a la vez señalaron que “no 
beneficiarán a los productores de pequeña escala, 
mayormente mujeres, que producen el 80% de los 
alimentos en Ghana”.

De manera similar, en Yemen, uno de los países 
peor ubicados en el Índice de Equidad de Género 
computado por Social Watch, las mujeres pobres 

IndOnESIA

“La violencia doméstica, sobre todo los ataques de esposos a esposas, o de padres a hijos, es-
talla a menudo en épocas de creciente tensión económica. Los adultos, sobre todo los varones, 
pierden las esperanzas, se sienten abrumados por la sensación de impotencia y es entonces 
mucho más probable que arremetan contra los miembros débiles o vulnerables de la familia. 
Ahora que las tasas combinadas de desempleo y subempleo han trepado a más del 39%, hay 
muchas más familias que viven al límite”

ITALIA

“Aunque Italia se ha comprometido a dar prioridad a la reducción de la pobreza, la igualdad de 
género y los Objetivos de Desarrollo del Milenio dentro de sus políticas de asistencia para el 
desarrollo, la calidad y cantidad de los fondos para el apoyo del acceso universal a la salud, el 
agua y la educación siguen estando por debajo de los estándares europeos e internacionales”

CAmErún y LAS CAPACIdAdES dIFErEnTES: máS COmPrOmISOS qUE rEALIdAdES

Federación de Organizaciones de la Sociedad Civil de Camerún (FOSCAm)1

Sesenta años después de la Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos y nueve de declarado el Decenio Africano de Personas con Dis-
capacidad, los derechos de las personas discapacitadas siguen siendo 
desconocidos en Camerún. 

El país ha firmado y adoptado la mayoría de las convenciones inter-
nacionales relativas a la paz, la seguridad y el desarrollo. Sin embargo, 
cuando en 2006 se adoptó la Convención relativa al programa de acción 
mundial en favor de las personas con discapacidades, aprobado por la 

1 ANACLAC, COSADER, UNAPHAC, Club UA-Cameroun, APICA, CIPI, IDF Bamenda, 
ADEID, CNJD, CANADEL, CAMNAFAW, CNJD, CIPI, CRADIF, APRIS, APSC, CERUT 
CRADEC, DMJ y CGT-Libertés.

ONU en 1981, Camerún no firmó el documento, que entró en vigor en 
abril de 2008.

En marzo de 2000, se organizó en Camerún una reunión del Comité 
Nacional de Dirección de las actividades del Decenio Africano de Personas 
con Discapacidad (DAPD 1999-2009) que culminó con la elaboración de 
un Plan de Acción en 2002. En 2008, se anunció la creación de un Comité 
Nacional de Seguimiento pero hasta ahora no se ha constituido. Tampoco 
hay estrategias nacionales elaboradas para la puesta en práctica del Plan 
Nacional.

En Camerún, hasta ahora, los derechos de las personas con capaci-
dades diferentes no han pasado, en el mejor de los casos, de ser recono-
cidos en el papel. Pese a los compromisos internacionales asumidos, la 
ausencia de políticas estatales concretas refleja una falta de compromiso 
real con los derechos de las personas con discapacidad. n
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